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Camino adelante 

Jueves 5 Noviembre 1931 

Cíencri O J O 9 y no ven 

El notable ingeniero agrónomo y 
^distinguido lorquino don Z;ca'ías Si-
'̂ zar, alza su voz como ha hecho tan 

¡̂ as veces en erdiario <A B C» en pro 
Lorca, su queri ia tierr"", con la 

i'̂ '̂ n gnada autorid id que pos :e en 
i'^Uesliones agraii:íS y con moti\/o del 
Proyrcto de ley que habrá de dibcu 
''fse en las Cortes sobre tan interesan-
'e materia. 

En otro lagar de este ¡¡úmero po • 
•dfán ver nuestros leclores el articulo 
^6 referencia. Nosotr )s sólo quere-

¡"los hacer algunas consideraciones 
Sobre unos de !o; párraf is de ese 
acertado trabajo periodístico, óúri a 
^íbiendas de que ¡¡uestra voz como 

del señor Sai z.u y la de la Prensa 
•iiadrilefia que tantas veces se ocupó 
tlel prob'ema lorquino ha de perder 

en el vacío. No poca cu'pa de ello 
tiene nuestro propio país. 

Ocupándose nuestro paisano del 
Problema agrario, censura y con so-
t̂ fada razón, ese prurito del inteleo-
'ualismo en boga en buscar en el ex-
'fanjero soluciones a! referido proble • 
"la cuando precisamente teñe nos 
"dentro de España esas soluciones tan 
ansiadas y cuyo origen data de los 
'̂ieJ05 tiempos. 

Se refiere a los llamado"! contratos 
tie aparcería a medias existentes de 
'ntigno, en la región murciana, ins­
titución ¡urídico-social q ü asombra­
ría a los señores diputados de la Co-
•^isión encargada de ese proyecto de 
feforma, si la estudiaran detenida 
rjiente y bueno es hacer constar que 
Por nuestra parte nos rcfírimos a los 
Contratos de ap'arceria a medias que 
fJ<Í5TEN en Lorca que son los que co-
"íocemos, y los que generalizados o 
''mplantadoi en el resto de España 
darían- una solución satisfactoria al 
problema. 

Muchos años hace, y año de gracia 
para Lorca fué éste a que nos referí, 
líos, en una finca de un querido ami­
go nuestro.se presentaron unos cam-

de.<^!,—ex:lamaon los pob es campe-
siros. —]SJ estuviéramos así en An-
dilncía! 

pesinos andaluces soliciuindofiabajo. 
Era la épcca tíe la recolección de ce­
reales, y el d,ieño de 11 posesión que 
en ella estaba a la sazón, Íes admitió 
y emplió en las faenas de la siega y 

Tratados 1 js obreros agrícolas de 
Andalucía con verdadera afabilidad y 
Ihneza por el propietario y el arren­
datario de la finca, pronto.se estable­
ció cierta cordial franqueza entre 
uaos y otros y en las horas del atar­
decer terminado el trabajo, solían pa­
sar un rato de charla sentados a la 
puerta del corlijo. 

Cierta noche, hablando de la forma 
en que se realiza la explotación agrí­
cola en Andalucí?, lo,s forasteros a su 
modo pero con perfecto conocimien­
to de causa, pintaron con negras tin 
tas la situación del labriego andaluz, 
víctima de la codicia del amo. 

El propietario lorquino hombre de 
gran cultura y conocedor del proble­
ma agrario andaluz, explicó a aque­
llos trabajadores con perfecta clari­
dad lo que era un contrato de aparee 

rias a medias.Los andaluces miraban- '» 
se atónitos unos a otros no dando 
crédito a lo que el señorito le expli­
caba. Cuanto éste dijo, afirmábalo el 
colono que cultivaba la ñnca. 

— Pero entonces—dijo uno de los 
andaluces —los que aquí cultivan la 
tierra son tan dueños de ella . como 
los propietarios, ¿no es éslo? 

— Es eso mismo - afirmóles el due­
ño—; mi colono y yo, somos dos so 
cios de la misma empresa, corremos 
los mismos riesgos, acordamos lo 
que hemos de cultivar, partimos los 
beneficios en los años de buena cose­
cha, nos perjudicamos por igual en 
los malos años, y rarísimo es el pro­
pietario que en todos los terrenos y 
en todos los momentos de la vida no 
es un decidido prolector de sus la­
bradores a quienes trata más que co­
mo socios, como amigos. * 

— ¡Cómo los ángeles estáis uste-

Salszir tiene razín. Se mira por 
encima de las fror,teras para buscar 
soluciones al problema agrario espa­
ñol, cuando se t'enen dentro de Es-j 
pafi?. ¿Se hace caso omiso de filas?* 
No: es que tienen ojos y no ven. 

Pero liabremos de continuar por­
que cl lema es iníeresantísimo. 

JUAN DEL P U E B L O 

Letras de luto 
Ayer falleció en este Hospital de 

Caridad el sacerdote don Franc¡8t;o 
Vicente de la Cruz que durante mu-
clios arlos desempeñó el curato del 
«Praíco», hasta que la Fortuna !o fa­
voreció con las cinco series del pre­
mio mayor de la Lotería Nacional en 
los primeros meses del año 1Q24. 

Quinientas mil pesetas. 
Por unos años, muy pocos, le son­

rió la suerte, volviendo después casi 
a vivir de la caridad, ¡contrastes de la 
vida! 

Ayer tarde recibió cristiana sepul­
tura en el cementerio de San Clemen­
te costeándole el entierro sus com­
pañeros en la profesión, los que le 
rindieron el último tributo. 

Descanse en paz su alma. 

:(CON INTERNADO): 

da en las Alamedas, a careo del 

MIIRTINEZ MIHBUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de^ dicKa Facultad 

. . ^ ^ ^ . ^ í S i s ^ i i j y l l f t . . s i ^ ^ J I s i . . . j^I?l-QHCA ..... 

Subasta 

de un grupo de tres casas, qne figu­
ran en un solo título, con capacidad 
para seis inquilinos, situadas en la 
calle de San Cristóbal (Portijico), nú­
meros 69, 71 y 73 del Registro Fiscal. • 

Renta anual: 318,00 pesetas. 1 
Tipo de tasación para tomar parte) 

en la subasta: 2 000 pesetas. 
Interés superior al 16 por 100. 
Títulos d» propiedad en la Nota­

ría de don Rafael Bermejo, donde 
tendrá lugar la subasta el próximo día 
diez del actual mes de noviembre, a 
las once de la mañana. 

NOTA.—El importe del présenle 
anuncio a cargo del rematant'. 

H 6 0 R H 
En Barcelona, próximamente—el 

\ : de diciembre—aparecerá AGORA 
—cartelera del nuevo tiempo. Se ini­
cia una calma en la vida pública y la 
juventud osada, se lanza a ocupar la 
atención del público con su inédita 
visión de los problemas literarios, ar­
tísticos, políticos, educativos. No pro 
gramas, no soluciones.Solamente ex 
traer de la nada nuevas sugerencias y 
el compromiso de no dejar a'eíargar 
se a la vida. 

El anuncio es la base del buen 
industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 
da a conocer y 

aumenta sus 
ventas, 

olucícnes 
problema 

í 

Los contratos agrícolas de 
sociedad o de aparcería a 

medías 

Mientras se mira a! extranjero pa­
ra resc Iver iruestro problema egrario 
por quienes creen que encerrados 
( n bibllotecíis y laboratorios es co­
mo exclusivamente se encuentran 
las ansiadas soluciones a toda cues­
tión; mientras se h^ce así caso omi­
so de la realidad española pródigí 
en in?tifuciones jurídico sociales de' 
todas clases, arraigadas en la entra­
ña del a'ma naciona', y, por tanto, 
de implantación más fácil y hacede­
ra que todas aq-rellas exóticas, pero 
que lauto seducen al intelectualismo 
en b'-g^; mientras tal se higa perde­
remos inútilmente el tiempo en lle­
var a la »Gícetd> disposiciones sin 
ninguna viebilidad y sin ningúa sen­
tido práctico. 

Las ansiadas reformas que el pro-
letariad) de la ciu J11 coii^iJera co­
mo reivindicaciones salvadoras, ta­
les como \a participación del obrero 
en los beneficios da las Empresas y 
el control del mismo en h s indus­
trias, son antiguas normas de la 
agricultura en varias regiones espa­
ñolas, en las cuales e! agricu!tor-pro 
pietario y el campesino se tratan sin 
recelo, porque los dos son socios de 
la misma empresa, los dos corren 
iguales riesgos, los dos discuten sus 
planes de cultivo, los dos disfrutan 
en los hñn da abundante cosechi y 
a los dos les une la desgracia en los 
malos años. No existen intermedia­
rios, que suelen explotar al propie­
tario y al e b-ero, .'ino que estos dos 
se miran frente a f'-er.te, desde que 
niños jugabm juntos, en esa edad 
en que la igualdad no es una bella, 
frase, pues los aparceros se h ;redan 
de padres a h'jos di igual modo que 
los propietarics. 

Aún existen comarcas, aunque ello 
parezca un sueño, en que esto que 
escribiruos es urra realidad, si bien 
mucho tememos que hasta ellas l'e-
gue el veneno que la política de 
odios, practicada hoy por muchos, 
infiltra on los hombres e Impide to­
da concordia. 

Nos estarnos ref riendo a los con­
tratos de «aparcería a medias», tan 
extendidos por la región murciana, 
prototipos dentro de su clase, y que 

no deben confundirse con otros que 
tambié;i se llaman de aparcería, y 
sólo son, o sliup'es censos, o con­
tratos di arrendamiento con canon 
abonable en especie, pero en los 
que el propietario no tiene interven-
ció.i a'gjna en la explotación d é l a 
liirra. 

Er aquellos contratos, regidos por 
viejas ordenanzas regionales, el pro-
piet uio pone dirección, capital de 
explotación y hasta abona la mitad 
de algunas labores, y el colono po 
ne su trabajo y útiles de labranza, 
para después repartirse por mitad en 
tre am"-)os la cosecha que resultare. 
Las mejoras de la finca son de abo­
no para el colono que no las llegare 
a disfrutar. 

El resultado que este sistema de 
explotar la tierra produce en aque­
llas zonas en qus está implantado 
puede juzgarse si decimos que en 
ellas no existe la cuestión social, tan 
pavorosa en otras muchas provin­
cias, a pesar de los años de sequía 
de que quéllas disfruten, y de haber 
disfrutado también de las predica­
ciones de las úitimas campañas elec­
torales., encaminadas tan sólo a ase* 
g ri?rsa l'rc'd • •: .'ot-;! 2:̂ ,5. a c-'-nb"^ 
u., promesai- irte zb*» .^.O.A . -s. 

Buena prueba de cudntu décimo» 
es el caso de Lorca, del que la Pren 
sa se h) ocupado ampliamente, en 
donde la miseria amenaza imponen­
te, pues su huerta se quedó sin agua, 
y en el secano el arbolado es t i de­
sapareciendo, y, sin embargo, pro­
pietarios y campesinos, ambos ar;ul 
nados, pero ambos siempre unldjs, 
vinieron juntos esle verano a Ma­
drid en nutridas comisiones, y todos 
en ios mismos coches de tercera, a 
implorar las cbras hidráulicas, que 
son su redención, que son la única 
solución al prcb'emá agrario en aque 
lia región desgraciada, ya que mien 
tras se hacen o proyectan pantanos 
en regiones donde ni las tierras es 
tan niveladas o abincaladas para po 
der regarse, ni existe población ob.-e 
ra de ning ma clase, ni menos capa 
citada para el cultivo hortícola, que 
necesita especialistas, ni existe el 
cuantioso capital necesario para ia 
transformación del secano en regí 
dio, en Lorca, en cambio,' con todo 
dispuesto para el riego, emigra el 
campesino en proporciones aterra 
dora?, y la traída de las aguas sal 
vaderas es cada día dificultada con 
un nuevo trámite en nuestros minis? 
terios. No hace al caso inquirir las 
causas que motivan tal estado de 
cosas, aunque acaso la política lo ex­
plicase todo. 

En esta misma zona que nos sirve 
de ejemplo, en aquellas fincas en que 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

O C U L I S T A 

EX AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DB 

SAN JOSE Y gANTA ADELA Y DEL NIÑO JESUS^ m MADHID 
EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGHPfO, 


